
EL BISONTE GIGANTE DE MEXICO 

Por CLAUDE W . H IBBARD * 
y BERNARDO VILLA R.** 

INTRODUCCION 

Escondidas en los depósitos cenozoicos de México, existen much as 
respuestas a las numerosas preguntas relativas a los movimientos de los 
vertebrados terrestres entre los continentes· de Norte y Sud América, el 
desarrollo de unos cuantos grupos y su radiación posterio r (Burt. 194 9), 
la importancia de México como un refugio durante la época del Pleis­
toceno, y la fluctuación de las cond:ciones climáticas dentro de los tró­
picos durante el mismo Pleistoceno. 

Estos problemas están siendo dilucidados lentamente por los nu­
merosos investigadores, tanto en el campo de los vertebrados vivientes 
como en el de los fósiles. 

Durante el verano de 1949, uno de los autores (Hibbard ) tuvo el 
privilegio de estudiar, junto con el otro (Villa R. ) , los re~.tos fósi les 
de los vertebrados del Pleistoceno depositados en el Museo Nacional de 
Historia Natural de la Universidad Nacional de M éxico. 

E l holotipo del M astodon oligobunis Cope ( 18 93 ) y los otros t res 
ejemplares cuyos dibujos fueron publicados por Villada ( 1903), Gl yp­
todon mexicanus (Lám. 1 ) , Equus (Lám. 2 ) y la mand íbula de Came­
lops (Lám. 4 ) , fueron localizados en las colecciones del Museo Nacional. 
La lámina 5 de Villada, del cráneo del Bison , nos condujo a un estudio 
detallado del gran Bison en la colección del Museo. 

Estamos particularmente agradecidos al doctor Roberto Llamas, 
Director del Instituto de Biología de la Universidad Nacional Autó-

• D el D epartamento de Geología de la Universidad de Michigan, U . S. A. 

•• Del Instituto de Biología. 
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noma de México, de quien depende también el Museo Nacional de His­
toria Natural, por permitirnos estudiar los ejemplares bajo su custodia, 
y por su generosa ayuda en el desarrollo de nuestro trabajo. Estamos 
agradecidos también al ingeniero Teodoro Flores, Director del Instituto 
de Geología de la misma Universidad Nacional de México, y al ingeniero 
A. R. V. Arellano, quien puso a nuestra disposición todas las facilidades 
de investigación en el Instituto de Geología y nos permitió acompañarlo 
durante sus expediciones de campo para estudiar los depósitos del Pleis­
toceno de aquella región. Agradecemqs.' también al profesor Enrique 
Díaz Lozano, de la Escuela de Minería de la Universidad Nacional de 
México, por habernos permitido ver el ejemplar del gran Bisan bajo su 
cuidado en la Escuela de Minería, y a Morris F. Skinner del Frick La­
boratory, Museo Americano de Historia Natural. por sus valiosas suges­
tiones. Las excelentes fotografías fueron tomadas por el señor Xavier 
Sivilla, miembro del personal del Instituto de Biología, a quien que­
damos muy agradecidos. 

Probablemente la primera infonnación sobre el gran Bison del 
Valle de México se debe a A. del Castillo (1869, p. 481), quien lo 
registró como Bos sp. indic. Cope ( 1884, p. 2 l) identificó los restos 
de este gran Bison como Bos latifrons Hadan, haciendo notar que "esta 
especie está representada por numerosos restos, y debe haber sido muy 
abundante en México durante la época del Plioceno". 

Subsecuentes investigadores han seguido a Cope en su identificación 
de los restos del Bison gigante de México: Felix y Lenk ( 1891, p. 
127); Villada (1897, p. 6; 1903, p. 448 , Lám. 5); Osborn (1905, 
p. 932); Freudenberg (1921, p. 139, y 1922, p. 105 ): Soergel (1921, 
p. 10, fig. 2); Skiner y Kaisen (1947, p. 210); Maldonado-Koerdell 
( 1948, p. 27) y otros. ,,. 

En la siguiente discusión, los ejemplares del gran Bisan de México 
que fueron examinados por los autores, son asignados a Bisan chaneyi 
Cook. 

DISCUSION 

Bison (Platycerabison ) chaneyi Cook. 

Bisan chaneyi Cook, 1928 , Proc. Colorado Mus. Nat. Hist., 8 (3): 34 -37, 
2 figs. 

Bisan (Placycerobison) chaneyi Cook. Skiner and Kaisen. 194 7. Bull. Amer. Mus. 
Nat. Hist. , 89 (Art . 3): 19 7- 199, p i. 24 , fig. l. 
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Bas latif rons Harlan, Cope. 1884, Proc. Amer. Phi!. Soc., 22 : 21 . 
Bisan latifrans Harlan, V illada. 1903. Anal. Mus. Na!. M éxico, 7: 448, pi. 

5. 
Bisan latifrans Harlan, Soergel. W. , 1921. Geol. Pal. abh. Jena. n. s .. vol. 14, 

heft 1- 2. p. JO , fig. 2. 

El holotipo de Bison chaneyi Cook ( 1928 ) , "consiste de la parte 
posterior de un cráneo, no dañada ni deformada en lo que se conservó, 
con ambos núcleos de los cuernos casi completos". El ejemplar fué reco­
brado de un cascajal sobre el margen occidental del Red River, a unas 
cuantas millas de Vernon, Wilbarger County, Texas. 

Bison chaneyi Cook fué hecha el subgenotipo del subgénero Pla­
tycerobison por Skiner y Kaisen ( 1947, p. 197) . Estos autores dieron 
los siguientes caracteres subgenéricos basados en los cráneos de ejempla ­
res machos de las siguientes especies; B. chaneyi ( un ejemplar), .B. geis­
ti Skiner y Kaisen (4 ejemplares) y B. alashensis Rhoads (5 ejempla­
res) : " Núcleos de los cuernos grandes a moderados, extendiéndose desde 
el cráneo en una ligera dirección posterior con tendencia a deprimirse 
proximalmente, en tanto que las puntas distales se curvan fuertemente 
hacia arriba sin ninguna torsión posterior distinta de B. ( Bison) ; pro­
ximalmente los núcleos de los cuernos son conspicuamente aplanados 
dorsoventralmente, en oposición a todos los otros subgéneros de Bison; 
asimismo, los núcleos de los cuernos de los ejemplares conocidos del ;;ub. 
género muestran una tendencia a estar colocados más posteriormente en 
el cráneo; el surco longitudinal superior en los extremos distales ~s pro­
minente, pero t iende a ser proporcionalmente más pequeño en las últimas 
formas; cráneo moderadamente ancho . A la fecha, no se conoce ningún 
eje mplar completo que exhiba caracteres faciales." ,, 

Hemos examinado cuatro ejemplares machos de. Bison del Pleis­
toceno superior de México. Uno -de ellos está montado en la Escuela de 
Minería, y consiste de la base del cráneo de un gran macho con los nú­
cleos de los cuernos rotos. L os núcleos de los cuernos son, a no dudar, 
aplanados dorsoventralmente en la base. No tuvimos oportunidad de 
fotograf iar el ejemplar o de hacer medidas detalladas, pero el diámetro 
vertical de los núcleos de los cuernos e~ aproximadamente de 128 mm., 
y el diámetro transverso de 160 mm. , aproximadamente también. 

En el Museo Nacional de Historia Natural se encuentran las bases 
parciales de dos cráneos con los núcleos de sus cuernos (Lám. I, figs. A. 
B, C, y Lám. III, fig. B ; Lám. I. fig. D, y Lám. JI, figs. A y D). Los dos 
ejemplares tienen las bases de los núcleos de los cuernos aplanados dor-
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soventralmente. Excepto por este carácter, dichos núcleos parece como si 
fueran de dos especies diferentes de Bisan. La diferencia en curvatura es 
considerada por ahora como variación individual ( ver la rabia 1 para 
las medidas). Las fotografías y las medidas fueron tomadas de acuerdo 
con las sugestiones de Skiner y Kaisen ( 1947, pp. 144-145 ) . La varia­
ción entre estos dos ejemplares no parece ser más grande que la variación 
de Bisan crasicomis Richardson, mostrada por Skiner y Kaisen ( 194 7. 
Lám. 17-22 ) . 

La figura D de la lámina I es una vista anterior, en tanto que la 
figura A. lámina II, es una vista dorsal, y la figura D. lámina II. 

es una vista posterior del mismo ejemplar. Este ejemplar lleva el 
número de Catalogo 14, y así aparece en la tabla de medidas. Parece 
que no hay duda de que este es el cráneo ilustrado por Villada ( 1903, 
Lám. 5) del Bisan de Tequixquiac. El ejemplar no había sido tratado 
con goma laca u otro preservativo hasta el momento en que lo examina­
mos. Parece haberse deteriorado por causa de la desecación excesiva y por 
ligeros cambios en la temperatura. La parte anterior del núcleo del cuerno 
izquierdo, falta. Como se puede observar en las figuras correspondientes, 
recibió una capa delgada de papel maché. La base de los núcleos de los 
cuernos está aún intacta en su inserción original en el cráneo, y no ha 
sido reinserta nunca. La torsión hacia adelante de los cuernos es natural. 
Esto influye, en parte, en la apariencia de la figura en la lámina 5 de 
Villada. El cráneo parece poseer una de las máximas curvaturas en los 
cuernos encontradas en el gran Bisan de México. El segundo cráneo en 
la colección del Museo tiene el número de catálogo 15 ( lámina I, figs. 
A . B y C. y lámina III, fig. B ) . Este ejemplar consiste de un excelente 
par de núcleos de cuernos, los cuales están aplanados dorsoventralmente 
en sus bases. Las puntas de los núcleos de los cuernos están eñ'corvadas 
posteriormente, como se muestra en la lámina I , fig. A. Este ejemplar 
parece representar otro extremo en la curvatura de los cuernos de este 
grupo de Bisan. comparable a la de los individuos de Bisan latifrans a 
los cuales ha sido aplicado el nombre específico de regius. 
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La base de un gran cráneo con núcleos de los cuernos de un gran 
macho, Núm. 49-33 (Lám. II , figs. B y C; Lám. III , fig. A) Instituto 
de Geología, que recuerda al holotipo de Bison chaneyi C~ok, fué re­
cobrado el 1 O de agosto de 1949 por un grupo de exploradores del 
Instituto de Geología bajo la dirección del ingeniero A. R. V. Arellano, 
de la base de la Becerra Superior (Bryan, 1948). El ejemplar fué reco­
gido en el lado suroeste del Tajo del Desagüe Viejo, Tequixquiac. 

Sus núcleos de los cuernos son grandes y se extienden del cráneo en 
una ligera dirección posterior. L,os mismos se curvan hacía arriba, ligera­
mente hacia adentro, con las puntas inclinadas posteriormente. La incli­
nación dorsal no es tan grande como fué observada en el ejemplar nú­
mero 15 del Museo, lo que puede deberse, en parte, a que le faltan las 
puntas de dichos núcleos de los cuernos. La región frontal del cráneo es 
aplanada. Este es el único ejemplar entre los cuatro estudiados para el 
que se conoce la exacta localidad geográfica y el horizonte geológico. 

La más pequeña y dorsoventralmente aplanada base de los núcleos 
de los cuernos separa definitivamente los ejemplares mexicanos, de Bison 
latifrons, que es más grande y posee los núcleos de los cuernos con bases 
arredondeadas. En muchos respectos. la forma de los núcleos de los cuer­
nos se aproxima a Bison alleni Marsh, pero son claramente más grandes 
(ver Hibbard. 1939, p. 469, Lám. 5, figs. 19 y 20, y Skiner y Kaisen, 
1947, p. 183- 186, Lám. 16, fígs. 1 y 2). Por esta razón, todos los 
grandes Bison con las bases de los núcleos de los cuernos dorsoventral­
mente aplanados, que han sido estudiados del Pleistoceno de México, se 
considera que pertenecen a la especie chaneyi. 

Edad geológica de Bison chaneyi Cook.-Cook ( 1928 ) . consideró 
" la cascajera Holloman del Pleistoceno de Frederick, Oklahomá, como 
correspondiente a una época temprana de aquel período, probablemente 
Aftoniense; declara este autor que " la gran erosión que rebajó los canales 
del río, más o menos 280 píes, en el sur de Oklahoma y norte de Texas, 
ocurrió entre la fase del Pleistoceno representada por los depósitos del 
cascajal Holloman en Frederic, y una fase posterior del Pleistoceno en la 
cual vivió este gran bisonte". 

No tuvimos ocasión de estudiar los depósitos de terrazas a lo 
largo del Red River donde fué colectado el ejemplar de Bison chaneyi. 
Por lo tanto, estamos muy agradecidos a Glen Evans, Assistant Director 
del Texas Memorial Museum, quien nos envió los siguientes datos en 
relación con la edad de los depósitos donde fué encontrado el tipo de 
Bison chaneyi, y su permiso para publicar la siguiente cita; "Y o estoy 
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familiarizado con la localidad en que fué colectado el ejemplar de Cook 
de Bison chaneyi. El depósito está en una terraza baja bien desarrollada 
del Red River, estando la base de la terraza sólo ligerame~te arriba de la 
presente superficie aluvial. No hay razón para dudar que la terraza es 
posterior al Pleistoceno medio, y por la posición de la terraza yo sospe­
charía que la edad podría ser Wisconsin temprano o medio." * 

La edad del depósito en Texas del cual fué obtenido Bison chaneyi, 
parece ser la misma, o cercanamente la misma, que la edad de la Be­
<:erra Superior donde fué encontrado el ejemplar de Bison chaneyi, en el 
margen del Tajo del D esagüe Viejo, Tequixquiac. 

Bryan ( 1948), considera a la Becerra Superior como equivalente 
a los estadios 3 y 4 del Wisconsin (Mankato y Cochrane, Hibben y 
Bryan , 1941. pp. 57 ) . Para mayores referencias y discusión de la Be­
-cerra y sus relaciones con otros depósitos, ver D e T erra y o tros ( 1949, 
pp. 21-32 ) . Si los depósitos de Tequixquiac son equivalentes a la Be­
cerra Superior de Bryan e iguales a los de Mankato y Cochrane, muchas 
fo rmas que se consideran haber llegado a extinguirse en Norteamérica 
-con anterioridad a la época Wisconsin, o durante la primera parte de la 
misma, sobrevivieron hasta que la última capa de hielo comenzó a 
retraerse. Puede demostrarse por estudios ulteriores que las formas que 
~xtendieron su distribución hacia el sur dentro de México llegaron a 
extinguirse en el norte, pero continuaron viviendo en México por un 
período de tiempo considerable en habitats aislados. 

Dudamos que la edad de los depósitos de T equixquiac, asignada a 
la Becerra Superior basándose en la presencia de los vertebrados que se 
,encontraron con el Bison gigante, sea correcta. Según nuestro actual co­
nocimiento del Pleistoceno, parece que la formación en T_...equixquiac 
puede representar un período de tiempo que comienza con la fase termi­
·nal de Sangamon y termina con el Wisconsin. 

U no de los hech os importantes que resultan de este estudio , es que 
se h a obtenido mayor evidencia de que el gran Bison arribó más bien 
tarde a los Grandes Llanos de Norteamérica. Todos los grandes Bison 
colectados por Hibbard o los depósitos que estudió en Kansas en los que 
se colectaron grandes Bison , han sido determinados como posteriores a 

* " I am familiar with the Iocality f rom w h ich Cook's Bisan chaneyi was 
taken . The deposit is in a well -developed low terrace o f the Red River . the base o f 
the terrace being only slyghtly above leve! of the present fl ood plain surface. There 

·is no reason w hatever to doubt that the terrace is post- middle Pleistocene. and from 
the positio n of the te rrace I would suspect that the age is either early o r middle 
Wisconsin." 
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la formación Crooked Creek (Hibbard, 1949). Estos grandes Bisan 
en Kansas han sido obtenidos en depósitos que fueron de terrazas, a lo 
largo de los actuales sistemas de drenaje. Los ríos actuales· tales como el 
Cimarron y" Smoky Hill , sus tributarios y terrazas, como ha sido de­
mostrado por McLaughlin (1946, p. 133) , y Hibbard ( 1948, p. 595, 
y 1949, p. 77), se desarrollaron en los Grandes Llanos, después de la de­
posición de la ceniza Pearlette. Proceso igual de excavación de cauces 
parece haber ocurrido al mismo tiempo en Oklahoma y Texas (Kook, 
1928, p. 34). 
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L ÁM INA l. Vistas d orsal, posterior y an rerior de Bison ( Platyccrobison) chaneyi 
Cook.-A . Vista do rsal del ejempla r N9 15 del M useo. x 1 /8.-B. Vista 
p osterior del ejempla r N9 15 del M useo. x 1 / 1 O aproximadamente.- C. Vis­
ta anterior del ejemplar N9 15 del Museo. x l / 10.-0. Vista anterior del 

ejemplar N9 14 del Museo . x 1 / 1 O aproximadamen te. 
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LAMINA II . Viseas dorsal, posterior y anterior de Bison ( P/atycerobison) 
chanelji Cook.- A. V ista dorsal del ejemp lar N9 14 del Museo. x 1 / 1 2 apro­
ximadamen te.- B. Vista do rsal del ejemp la r N 9 49-33 del Insti tuto de Geolo­
gía. x 1/ 8 aproximadamen te.-C. Vista posterior del ejemplar N9 49-33 del 
Institu to de Geolog ía. x l / 8.-D. V ista posterio r del ejemplar N9 14 del 

Museo. x 1/1 2. 
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LÁMINA I rI. Vista lateral de los cráneos de Bison (Platycerobison) chaneyi 
Cook.- A. Ejemplar NQ 49-33 del Insti tuto de Geología. Reducido.-B . 

Ejemplar N9 l 5 del Museo. x 1 / 4 aproximadamente . 


